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			—¡Peludito ha desaparecido! —gritÓ alguien en la clase de la Señorita Azafrán. 

			Julia enseguida reconoció la voz. Se trataba de Silvia, una alumna de tercero.

			—¡Ayuda! ¡Por favor! ¡Peludito no está en la jaula!

			Julia, que estudiaba secundaria, había ido a la cafetería de la escuela Sagrado Riñón para comprar algo de desayuno.

			Pero el desayuno tendría que esperar.

			Abrió la puerta del aula.

			—¿Cuál es el problema, Silvia? —le preguntó Julia con voz firme y tranquila. El pánico nunca ayudaba a resolver nada.

			—He venido a darle de comer al hurón de nuestra clase —respondió Silvia, ojiplática y la respiración acelerada—. ¡Hoy me toca a mí porque es mi cumple! Pero ¡Peludito no está aquí!

			Silvia señaló hacia la jaula vacía que estaba en la repisa de la ventana.

			—Cuando has llegado, ¿la puerta estaba cerrada? —le preguntó Julia.

			—¿La de la jaula? No. ¡Estaba abierta de par en par! ¡Así es como ha escapado Peludito!

			—Me refiero a la puerta de la clase, Silvia. ¿Estaba cerrada con llave?

			—Ah. Sí. Estaba cerrada con llave.

			—Genial. Es una suerte. La comadreja solo ha podido poner patas en polvorosa y salir de la jaula de tres maneras.

			—Es un hurón, no una comadreja.

			—Lo mismo da que da lo mismo. Si descubrimos cómo ha huido Peludito, podremos utilizar la lógica para saber dónde está ahora.

			—No te entiendo —dijo Silvia.

			Julia se acercó a la pizarra y cogió un rotulador.

			—Hazme caso. Como he comentado, el hurón solo ha podido ahuecar el ala de tres maneras.

			Julia escribió las posibilidades en la pizarra.

            
            ALGUIEN HA ROTO EL PESTILLO

			¿Alguien de fuera ha colaborado con el hurón?

			¿O alguien ha querido sacarlo de la jaula?

			¿Quién ha podido ser?

			 

			HA MORDISQUEADO LOS BARROTES

			¡Quizá crees que es imposible! Pero te equivocas.

			Pregúntale a un dentista de hurones.

			 

			CON UNA EXPLOSIÓN ESPONTÁNEA

			Que un hurón explote espontáneamente  es una posibilidad muy pero que muy  pequeña. Pero es una posibilidad,  aunque superpequeña.

            

			—¿Una explosión espontánea? —preguntó Silvia con voz temblorosa.

			—No te preocupes. Como digo, es una posibilidad superpequeña. Veamos… Como esas son las tres únicas maneras en las que podría haber escapado, solo hay tres sitios donde podría estar el hurón ahora mismo.

			Julia se giró hacia la pizarra y escribió las tres posibles respuestas del posible paradero de Peludito.

            
			SE FUE HACE MUCHO

			En ese caso, no vamos a volver a ver a Peludito. ¿Habéis pensado en tener un hámster? ¿O a lo mejor una tortuga?

			 

			SIGUE EN EL AULA

			Es lo que esperamos todos.

			 

			ESTÁ HECHO AÑICOS

			Por desgracia, este es el peor de los escenarios.  Pero las explosiones espontáneas tienen  consecuencias.

            

			—¿Hecho añicos? —gimió Silvia.

			—Es una posibilidad diminuta y siniestra, aunque en mi especialidad enseguida aprendes que el universo está lleno de sorpresas. Pero no empecemos a preocuparnos hasta que hayamos terminado de deducir. Cada una de estas formas de desaparecer provocaría uno de estos tres resultados. Para dar sentido a este lío, usaremos una cuadrícula de deducción.

			—¿Qué es una cuadrícula de deducción?

			—Una cuadrícula que te ayuda a hacer deducciones.

			Y dibujó una sencilla cuadrícula en la pizarra:

			[image: La imagen muestra una cuadrícula con tres filas y tres columnas. En la parte superior, hay tres iconos con descripciones: un ojo dentro de un triángulo, unos colmillos y una explosión. Debajo de cada icono, hay texto que dice "Alguien ha roto el pestillo", "Ha mordisqueado los barrotes" y "Con una explosión espontánea". A la izquierda de la cuadrícula, hay tres iconos con texto: un avión con "Se fue hace mucho", una silla con "Sigue en el aula" y unas estrellas con "Está hecho añicos". ]

			—La cuadrícula de deducción es una herramienta muy poderosa que nos enseñan a todos los detectives en el Club de los Detectives.

			Silvia observó atentamente la pizarra.

			—¿Cómo nos ayudará a encontrar a Peludito?

			—Pues es muy fácil. ¡Ayudándonos a deducir dónde está! Examinemos los datos y veamos qué nos dicen.

			Julia escribió otro mensaje en la pizarra:

			
			Si Peludito hubiera explotado,  se habría hecho añicos.

            

			A continuación, hizo una marca en el cuadrado que relaciona «una explosión espontánea» y «hecho añicos». Luego escribió una equis en los otros cuadrados de la misma columna y la misma fila, tal que así:

			[image: La imagen es una tabla de seguridad que clasifica riesgos. Presenta tres tipos de peligros: "Alguien ha roto el pestillo", "Hay mordiscos que podrían causar daños" y "Con una explosión podría haber exposición". Cada tipo de peligro se evalúa en tres niveles: "Se fue hace mucho tiempo", "Se sigue en la aula" y "Está hecho anicos". Los resultados son marcados con "X" o una marca de verificación. ]

			Esa marca significaba que una explosión espontánea provocaría que Peludito estuviera hecho añicos. Y también significaba que la erupción automática no provocaría que el hurón se hubiese ido hace mucho tiempo ni que siguiese en el aula. Y, si Peludito estaba hecho añicos, entonces no escapó explotando espontáneamente. No escapó, sin más.

			Silvia estaba a punto de echarse a llorar.

			—No te preocupes, Silvia —intentó tranquilizarla Julia—. Ahora mismo, ninguna prueba señala hacia la teoría de una explosión. Recuerda que la lógica es una herramienta. No nos informa de los datos. Tan solo nos indica qué significan esos datos. La segunda teoría es una chulada.

			
			Si Peludito hubiera mordisqueado los barrotes,  se habría ido hace mucho tiempo.

            

			—Pero ¡yo no quiero que se haya ido! —protestó Silvia.

			—Ni yo, Silvia, aunque no conozco al roedor en cuestión. Solo digo que, si hubiera mordisqueado los barrotes, es probable que también hubiese mordisqueado la puerta de la clase. Pero no he visto ninguna marca de mordiscos en la puerta.

			—Yo tampoco —dijo Silvia sorbiendo con la nariz y un poco menos asustada.

			—Y con este dato todavía podemos deducir aún más cosas —anunció Julia.

			Escribió más marcas y más cruces en la cuadrícula de deducción.

			[image: La imagen es una tabla de decisiones con tres escenarios: "Alguien ha roto el pestillo", "Ha mordisqueado los barrotes" y "Con una explosión espontánea". Cada escenario tiene tres opciones: "Se fue hace mucho", "Sigue en el aula" y "Está hecho anicos". Las opciones están marcadas con cruces y ticks, indicando las acciones a tomar para cada situación. ]

			—Fíjate bien, Silvia. Solo hay una casilla vacía. Por los dos datos que he mencionado, podemos hacer una última deducción, que es la única posibilidad que queda.

			Julia escribió una última marca en la cuadrícula:

			[image: La imagen es una tabla de seguridad que muestra diferentes peligros y acciones a tomar. Incluye símbolos para "Alguien ha roto el pestillo," "Hay mordiscos o quejado los barrotes," y "Con una explosión espontánea." Las acciones recomendadas son "Si fue hace mucho tiempo," "Sigue en el aire," y "Está hecho anicos." La tabla utiliza marcadores de verificación y cruces para indicar las acciones correspondientes a cada peligro. ]

			—Si Peludito ha huido gracias al pestillo roto, debe de estar en el aula.

			—Eso espero —dijo Silvia—. ¡Espero que el pestillo esté roto!

			—Sí. Yo también, amiga. Vamos a inspeccionar la jaula a ver si encontramos alguna prueba de lo ocurrido.

			Julia se inclinó hacia delante y examinó la jaula con atención. Se fijó en un detalle que no había visto antes.

			El pestillo de la puerta de la jaula.

			Estaba torcido y deformado.

			—¡Mira! ¡El pestillo está roto!

			—Por lo tanto, ¡Peludito sigue en el aula! —gritó Silvia. Enseguida se puso a buscar por la clase. Miró en el estante más alto de la librería. Miró debajo de unos materiales de arte que había en el alféizar de la ventana. Miró también dentro de un cajón del escritorio y detrás de un globo terráqueo. Por último, miró dentro del bolso que colgaba de la silla de la Señorita Azafrán.

			¡Y ahí estaba el hurón!

			Peludito estaba enterrado debajo de un montón de envoltorios arrugados de chocolatinas, hecho un ovillo y dando una cabezada.

			Silvia metió una mano en el bolso y extrajo con cuidado a la mascota de la clase.

			—¡Gracias, Julia! —susurró para no despertar a Peludito.

			—No hay de qué —respondió Julia en otro susurro—. Es el pan de cada día.

			[image: Ilustración de una mujer dentro de un aula en la que hay una pizarra, una mesa, un globo terráqueo y una estantería con libros. Está mirando una jaula muy grande con la puertecilla abierta.]

			Cuando Julia devolvió al animal a su agradable jaula, echó un vistazo atento al pestillo.

			No parecía que el hurón hubiera podido romperlo. No, alguien lo había manipulado con unos alicates. Alguien que no era Peludito.

			Julia encontró un clip e improvisó un pestillo que sustituyera el roto para cerrar la puerta de la jaula.

			Pero en la aventura del hurón había algo que olía fatal.

			Y no eran solo las bolitas oscuras que encontró en el suelo de la jaula.

			¿Quién habría querido liberar al hurón?

			¿Y por qué?

	

		

	
	    
	
			[image: Capítulo 2]

			Dos horas mÁs tarde, Julia estaba de bajÓn.

			Estaba más apagada que el azul de los calcetines del uniforme de poliéster de su instituto.

			Había llegado la hora del recreo, a media mañana. A su alrededor, sus compañeros gritaban y reían y se lo pasaban pipa.

			Julia estaba aburrida.

			Vale, sí, la desaparición del hurón había sido una agradable distracción, pero, a pesar de su sospecha de que el pestillo había sido manipulado, no era nada comparada con las aventuras que había vivido durante las vacaciones con sus amigos detectives júnior Olivia, Lucas y Félix Felínez. En resumen, los cuatro, por separado y juntos, habían resuelto tantísimos misterios y enigmas que se podrían llenar doscientas cuarenta páginas de un libro. Habían visitado Draconia, donde se encontraban el Bosque Aullido y las Montañas Locas. Allí, Julia se había hecho un montón de selfis con sus amigos detectives.

			Pero ahora estaba de vuelta en el aburridísimo Sagrado Riñón, la escuela privada en la que estudiaba porque la habían echado de todas las demás escuelas que no recibían fondos suficientes para aguantarla.

			Julia era la alumna más dura del Sagrado Riñón. También había sido la alumna más dura de sus antiguas escuelas, hasta que la expulsaron. Y también sería la alumna más dura de su próxima escuela.

			—Gracias por encontrar a Peludito, Julia —le dijo la Señorita Azafrán. Por lo visto, le tocaba vigilar el patio. Le sonrió—. Silvia me ha contado que has salvado a nuestro hurón. ¿Quieres picar algo? —Se señaló el bolso.

			—No, gracias —contestó Julia—. Ya he traído desayuno.

			Se sacó un largo regaliz rojo del bolsillo de la chaqueta del uniforme. Estaba cubierto de pelusas azules.

			—Ten cuidado y no te tragues esa porquería —exclamó la Señorita Azafrán con una carcajada.

			—No se preocupe —dijo Julia—. Por cierto, no creo que Peludito escapase él solo de la jaula. Creo que alguien de fuera le facilitó la huida.

			—¿Cómo? —La Señorita Azafrán la miraba confundida.

			—Creo que alguien ha intentado forzar el pestillo de la jaula, profe. —Julia mordió un trozo de regaliz—. ¿Tiene algún enemigo, Señorita Azafrán?

			—¿Aquí, en la escuela?

			Julia asintió.

			—Uy, pues no sé —respondió la profesora con un suspiro—. Quizá uno o dos. Hay gente a la que le encantaría verme metida en un lío con la Madre Malva. A nuestra nueva directora no le gusta que tengamos mascotas en el aula, Julia. Ni siquiera las tortugas minúsculas. Pero los alumnos adoran a Peludito. Te doy las gracias de nuevo.

			—Forma parte de mi trabajo, señorita.

			—Estudiar y sacar buenas notas es tu trabajo, Julia —se rio la Señorita Azafrán—. Tu único trabajo.

			—Sí, sí. —Julia asintió—. Gracias por recordármelo.

			Sonó el timbre.

			—Más vale que volvamos adentro —dijo la Señorita Azafrán.

			Se colgó el bolso en un hombro y echó a caminar a toda prisa hacia la puerta trasera del instituto.

			De repente, Julia oyó un agudo silbato.

			—¿Señorita Azafrán?

			Era el Entrenador Frambuesa, el jefe del equipo de Matemáticas y de los «matematletas», como los llamaba él.

			—Entrenador Frambuesa —oyó Julia que decía la Señorita Azafrán con voz alegre.

			—¿Se ha estado burlando de mis matematletas?

			—Por supuesto que no, entrenador.

			—En ese caso, ¿se ha estado burlando de mí?

			—No. Pero sí que les pregunté a algunos de sus alumnos por qué un profesor de Matemáticas necesita un silbato…

			—¡Porque soy entrenador, Señorita Azafrán!

			Julia arrancó otro pedazo de regaliz y vio a los dos profes desaparecer dentro del instituto.

			«Interesante —pensó—. Por lo visto, esos dos se llevan mal desde hace tiempo».

			Y entonces se preguntó si el Entrenador Frambuesa tendría unos alicates en su mesa. Por si algún día necesitaba ayudar a un hurón a huir de su jaula.

			Julia se apartó mientras los otros alumnos, todos con el mismo uniforme del Sagrado Riñón, volvían al interior del instituto para cruzar las puertas como una manada de ganado bien vestido.

			El cielo se estaba oscureciendo. Unas enormes nubes grises tapaban el sol. Se avecinaba una tormenta.

			A Julia le dio igual.

			Si el día era soleado, cualquiera podía llegar a pensar que el mundo estaba formado por piruletas y gominolas de los colores del arcoíris. Julia prefería el regaliz. Un buen regaliz era como un buen misterio: algo duro a lo que debías hincarle los dientes para disfrutarlo.

			Julia y sus tres compañeros habían resuelto tantos casos complicados que habían impresionado a su héroe, el mismísimo Detective Lógico, un maestro de la lógica conocido en todo el mundo. Él los había nombrado detectives júnior. Los cuatro habían recibido una tarjeta de miembro del club, una insignia brillante y un kit propio de detective.

			Cada uno de esos kits contenía cosas alucinantes, como un decodificador, un bigote falso y un sobre con las palabras «Abrir en caso de emergencia» impresas en el anverso.

			Sin embargo, para Julia todo comenzó allí, en el Sagrado Riñón.

			Había resuelto un misterio en el instituto que apuntaba a lo más alto: al despacho del director. Caído en desgracia, el director dimitió y el Detective Lógico en persona invitó a Julia a unirse al Club de los Detectives.

			Aunque el director corrupto enseguida fue sustituido por una mandamás todavía más dura.

			La Madre Malva.

			Malva dirigía el Sagrado Riñón con mano de hierro. Y no se molestaba en usar un guante de terciopelo.

			Julia suspiró.

			Quizá fuese muy joven, pero era consciente de cómo funcionaba el mundo.

			Un grupo de malvados desaparece y a la vez emerge otro.

			Como las malas hierbas en un jardín.

			De ahí que Julia tuviese que estar alerta. Y vigilar. Siempre debía estar ojo avizor por si detectaba a alguien malvado y preparada para impartir justicia.

			Cuando el Detective Lógico la aceptó en el Club de los Detectives, le pidió que repitiese el solemne juramento:

			 

			Yo, Julia, juro solemnemente

			investigar misterios dondequiera que los encuentre,

			seguir las pistas dondequiera que me lleven,

			ser curiosa, cuidadosa, valiente y amable,

			escuchar siempre con la cabeza…, y con el corazón,

			y hacer lo que considero correcto,

			por duro que parezca.

			 

			Por lo tanto, si algún nuevo delito volvía a golpear el Sagrado Riñón como una tormenta momentánea, Julia estaría preparada. Y sería la mano de la justicia.

	

		

	
	    
	
			[image: Capítulo 3]

			Unas horas mÁs tarde, cuando sonÓ el timbre de la hora de la comida, Julia se dirigió a su taquilla para guardar los libros y cogió la bolsa de papel marrón que había preparado por la mañana.

			Dentro no había nada demasiado elaborado: un par de dónuts resecos, sin mermelada. Cuando se acercó a su taquilla, vio a la Madre Malva saliendo del aula de la Señorita Azafrán. La altísima directora se cernía por encima de la profesora como una imponente estatua de piedra que hubiese cobrado vida.

			—Compre una nueva jaula si la que tiene no es apropiada —le pidió la directora—. Como seguro que ya sabe, no me gustan las mascotas en el aula, Señorita Azafrán. Nunca me han gustado. Y nunca me gustarán.

			—No volverá a ocurrir —dijo la Señorita Azafrán—. Lo prometo.

			La Madre Malva refunfuñó y se alejó. Parecía una nube negra que flotaba por encima del suelo resplandeciente.

			Julia abrió la puerta de la taquilla cuando el Señor Barro, el profesor de Historia, salió de su clase, que estaba justo enfrente de la de la Señorita Azafrán. El Señor Barro era calvo y llevaba unas gafas gruesas. También murmuraba mucho y casi nunca iba recto.

			La Señorita Azafrán salió del aula con el bolso colgando del hombro. Julia esperaba que el hurón no le hubiera dejado ningún regalito después de haberse echado una siesta ahí dentro.

			—Buenos días, Señor Barro —lo saludó la Señorita Azafrán.

			—Buenos días —murmuró el Señor Barro—. Tengo entendido que…, hum, ha habido un problema con Peludito, ¿no? Hum. —Nervioso, se tocó la coronilla recién afeitada.

			Julia no estaba segura, pero le dio la impresión de que acababa de ver una sonrisilla tirando de la comisura izquierda de los labios del Señor Barro.

			El calvo profesor de Historia sujetaba un maletín de piel sobre su pecho. Julia supuso que el Señor Barro creía que ese maletín raído —sumado a las gafas gruesas, la americana de tweed y su aire distraído— le daba un aspecto de profesor de universidad, sobre todo bajo los altísimos techos de los pasillos majestuosos del Sagrado Riñón.

			—Nada que no pudiéramos controlar, Señor Barro —contestó la Señorita Azafrán con una sonrisa radiante—. Gracias por preguntar.

			—Es…, hum, un placer —fue la extraña respuesta de él.

			—¿Sabe una cosa, Señor Barro? Como llevo tiempo diciendo, deberíamos conocernos más. A fin de cuentas, somos vecinos de pasillo.

			El Señor Barro parpadeó muchas veces.

			—Es una idea muy… interesante, hum.

			—Por ejemplo… ¿Dónde estudió usted Historia?

			—Pues… estudié en un centro de estudios.

			—Vaya. —La Señorita Azafrán se rio—. Es usted más reservado que nuestro querido hurón.

			—Lo siento. —El Señor Barro estrechó más fuerte su maletín—. Tengo que ir a la biblioteca. Estoy en medio de…, hum, de una investigación muy importante.

			—Le acompaño —comentó la Hermana Lápiz, la joven y nueva bibliotecaria de la escuela, que acababa de llegar por el pasillo ondeando su túnica.

			Se giró hacia la Señorita Azafrán.

			—Ay, por cierto. El libro que me pidió…

			—¿Sí? —La Señorita Azafrán abrió mucho los ojos.

			—Lamento decirle que no existe. Ni en nuestra biblioteca ni en ningún sitio. Lo siento.

			—Gracias por buscarlo. Quería enseñárselo al Señor Barro.

			La cima de la cabeza calva del profesor de Historia se tiñó de rosa.

			La Señorita Azafrán se lo quedó mirando como si guardaran un secreto.

			—Bueno, gracias a usted por ser la profesora de los peques —le dijo la Hermana Lápiz a la Señorita Azafrán—. Los alumnos de tercero son mis favoritos. A lo mejor algún día soy profesora de ese curso. En fin, ese es mi sueño. Vamos, Señor Barro.

			—Hum, vale. Si va hacia la biblioteca…

			—Pues claro. Por algo soy la bibliotecaria.

			La Hermana Lápiz y el Señor Barro echaron a caminar por el pasillo. Cuando se hubieron marchado, la Señorita Azafrán se giró y vio que Julia estaba junto a su taquilla escuchando todo lo que decían los adultos.

			—¿No es tu hora de comer, Julia? —le preguntó la Señorita Azafrán.

			—Sí, señorita. —Levantó la bolsa marrón—. Es que necesitaba esto. Nada elaborado. Un par de dónuts resecos, sin mermelada ni azúcar por encima. Vale, sí, no es una comida de entrante, principal y postre, pero servirá. ¿Ha descubierto quién abrió la puerta del hurón y manipuló la cerradura?

			—No, todavía no. —La Señorita Azafrán negó con la cabeza—. Peludito podría haberse escapado solo, creo. No es una jaula muy buena…

			—Claro, claro —dijo Julia—. Son cosas que pasan, supongo. Hasta que alguien demuestre que no fue así.

			La Señorita Azafrán sonrió.

			—¿Quieres picar algo, Julia? ¿Una barra de proteínas, quizá?

			—No, gracias, Señorita Azafrán. Como ya le he dicho, tengo mi comida.

			—Bueno, pues disfruta de tus dónuts resecos.

			La Señorita Azafrán se alejó taconeando por el pasillo.

			Julia negó con la cabeza. Tenía un mal presentimiento. Las nubes de tormenta que se acumulaban en el cielo no eran lo único que oscurecía el día. En el Sagrado Riñón estaba ocurriendo algo.

			Algo raro.

			Julia cerró la puerta de la taquilla con un fuerte chasquido y giró el dial.

			—¡Julia! ¡Aquí estás! ¡Por fin te encuentro!

			Era Sergio, el compinche de Julia.

			Estaba asustado. Aterrado.

			—¡Necesito ayuda, Julia! Estoy metido en un lío. ¡En un lío de los gordos!

	

		

	
	    
	
			[image: Capítulo 4]

			En la escuela, Sergio tenÍa fama de empollÓn y tambiÉn de ser un buenazo.

			Era el presidente (y único miembro) del Club de Ordenadores Antiguos. Los profesores lo adoraban. Los abusones y los alborotadores no tanto. Los alumnos majos tampoco.

			A Sergio nunca le iba bien el uniforme de la escuela y por lo general llevaba el faldón de la camisa fuera de los pantalones, aunque siempre iba perfectamente peinado.

			Julia consideraba a Sergio su compinche. Sergio prefería la expresión «mejor amigo».

			—Cálmate, Sergio —le dijo Julia—. Dime en qué lío te has metido esta vez.

			Sergio respiró hondo con los ojos cerrados.

			Julia esperó pacientemente. Pero la paciencia no era una de sus virtudes.

			—Vale. —Sergio abrió los ojos—. ¿Conoces a Álex?

			—Claro. —Julia asintió.

			En el Sagrado Riñón todo el mundo conocía a Álex. Los alumnos que no se llamaban Julia le tenían mucho miedo. Álex el abusón tenía puños que parecían ladrillos y un cerebro igual que sus puños. Sus abusos eran legendarios.

			—Bueno, pues resulta que, cuando ha terminado la primera clase —dijo Sergio abanicándose la cara con la mano derecha—, ¡Álex me ha robado el libro de Mates!

			—¿Y eso?

			—¡¡Yo qué sé!! A lo mejor es porque todos dicen que utilizó el suyo para hacer la pelotita de papel ensalivada más grande del mundo, que, si te digo la verdad, suena bastante impresionante. Total, que le he contado a la Señorita Azafrán lo que ha ocurrido y ¡catapún! Ha enviado a Álex al despacho de la directora, donde la Madre Malva lo ha sentenciado a pasarse todo el día castigado.

			—¿Ha metido a Álex… en la Caja? —Julia arqueó una ceja.

			—¡Sí! ¡¡¡Tal cual!!!

			Julia entrecerró los ojos.

			La Caja era legendaria. Algunos decían que era una sala de madera que solo tenía un taburete y una bombilla colgando del techo. Otros decían que se parecía más bien al armario de un conserje, pero con las paredes forradas de relleno a rayas para insonorizarla.

			La Madre Malva ni confirmaba ni desmentía los rumores, desde luego. Aunque sí que le gustaba decir: «Una vez castigado, nadie te oye gritar».

			—Cálmate, Sergio —le dijo Julia a su compinche—. ¿Dices que la Madre Malva lo ha castigado todo el día?

			Sergio asintió.

			—Pues no tienes de qué preocuparte. Está encarcelado, ¿no lo ves? Detrás de barrotes, que es donde debe estar.

			—¿Eh?

			—Que está encerrado. En la Caja.

			—Ya, ya lo sé. Pero Álex me ha enviado un mensaje.

			—¿Cómo?

			—Ha escrito una nota, que ha plegado hasta formar una estrella arrojadiza de origami, que también es una chulada. De camino al despacho de la directora, ha lanzado la nota, en plan ninja, hacia uno de sus secuaces. Hacia el grandullón, ¡Héctor! Por cierto, el lanzamiento de Álex ha sido una pasada también. Pero ¡luego Héctor me ha leído la nota!

			—¿Qué decía? —le preguntó Julia—. Cuéntamelo bien. La historia entera, con todo lujo de detalles.

			Sergio se secó la frente con un pañuelo arrugado.

			Casi estaba demasiado asustado como para contárselo a Julia.

			Casi.
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			DespuÉs de jadear varias veces aterrorizado, Sergio reveló los detalles de la amenaza.

			—¡Álex saldrá a las cuatro del castigo!

			Julia asintió.

			—Un POE. Un «procedimiento operativo estándar». Cuarenta y cinco minutos después de que suene el último timbre.

			—Exacto. Y lo primero que hará a las 16.01 es…

			Sergio jadeó varias veces más antes de poder continuar.

			—… ¡retorcerme la nariz al estilo italiano!

			Julia se estremeció. No sabía en qué consistía retorcer la nariz al estilo italiano, pero se imaginaba lo doloroso que debía de ser.

			—Buf —exclamó—. Mañana te dolerá un montón.

			—¡A mí me lo vas a contar! —gritó Sergio.

			—Tranquilízate, Sergio. —A Julia no le gustaba que su compinche gritase así. Un compinche chillón daba mala imagen a una detective dura de pelar.

			—¿Qué voy a hacer? —gritó Sergio de nuevo.

			—En primer lugar, dejar de chillar.

			—Lo intentaré —murmuró Sergio.

			—En segundo lugar, subirte al primer autobús que salga a las 15.15. En cuanto oigas el timbre, ¡vete pitando!

			—¡No puedo! Me vienen a recoger a las 17.00. Seré un blanco fácil, aunque nunca he visto un blanco difícil. El blanco es un color, y eso no es fácil ni difícil.

			Sergio balbuceaba y Julia tuvo que tomar una decisión.

			Su compinche estaba en apuros. Había hecho enfadar a Álex, el abusón número uno de la escuela. Además, tendría que esperar hasta las 17.00. La escuela ofrecía un programa de recogida para que los hijos de las familias que no podían ir a buscarlos a las 15.15 se quedasen en la cafetería o en el patio haciendo deberes, viendo pelis o con algún proyecto de Plástica que incluyese macarrones y purpurina.

			Pero, aunque ese programa se hiciese en la escuela, no era de la escuela estrictamente hablando. Era diferente. Las normas solían ser un poco más tolerantes. La seguridad, un poco menos atenta. Sería imposible que Sergio pudiese ocultarse de Álex cuando este saliera del castigo a las 16.01.

			Sergio iba a necesitar protección.

			Otros alumnos en la situación de Julia quizá abandonarían a sus compinches. Dejarían que Álex y sus secuaces le retorcieran la napia a Sergio al estilo italiano; así era como a veces Julia se refería a una nariz porque había visto que en pelis en blanco y negro también la llamaban así.

			Pero Julia no era como los demás alumnos. Era una detective júnior que sabía qué estaba bien y qué estaba mal. También diferenciaba entre izquierda y derecha, aunque eso no ayudaría a Sergio en sus problemas actuales.

			—No te aturulles —le dijo Julia—. Vale, Álex es un malote, pero no estarás solo.

			—¿Me vas a proteger? —Sergio irradiaba agradecimiento—. Gracias, Julia. Gracias, gracias, gracias. Eres la mejor amiga que se puede tener como mejor amiga.

			—Eres mi compinche, Sergio, y mi cliente ocasional. Dejemos a un lado lo de la amistad, ¿vale, colega?

			—¡Acabas de llamarme colega! —A Sergio se le iluminaron los ojos—. ¡«Colega» es un sinónimo de «amigo», Julia!

			—Basta de cháchara. Hay trabajo que hacer. Los dos solos no podremos enfrentarnos a Álex. Él cuenta con toda su banda, así que nosotros también necesitamos una. Tenemos que reunir a una pandilla, Sergio. No, mejor: ¡a un ejército!
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			Era mediodÍa.

			Las doce en punto. Julia tenía cuatro horas para encontrar a otros alumnos del Sagrado Riñón que estuvieran dispuestos a enfrentarse a Álex con ella.

			Como todavía estaban en la hora de comer, Sergio y ella comenzaron a buscar voluntarios en la cafetería.

			—El mundo es un sitio peligroso —dijo Julia delante de una mesa de alumnos de ciclo medio, algunos tan grandes como Álex—. Y no por la gente malvada que hace el mal como otros hacen tortillas de patatas. No, el mundo es un sitio peligroso por culpa de los que lo ven y no hacen nada. ¿Alguno de vosotros se apunta? ¿Me ayudaréis a enfrentarnos a Álex?

			—No —contestó uno.

			—¿Estás loca? —dijo otro.

			Nadie quiso formar parte del ejército de Julia.

			—¡Dicen que Álex envió a urgencias a su propio padre! —exclamó uno de los chicos que estaban sentados a la mesa—. Y que no fue a comprar vendas.

			—¡Álex ha sido el mandamás del Sagrado Riñón desde que íbamos a parvulario! —añadió otro.

			Después de comer, Héctor y Pablo, dos de los principales secuaces de Álex, provocaron a Sergio en el pasillo.

			—Cuando salga del castigo, Álex irá a por ti —se burló Héctor.

			—¡Espero que te guste respirar de costado, chivato! —añadió Pablo.

			—¿Eso es lo que ocurre cuando a alguien le retuercen la nariz al estilo italiano? —Julia enarcó una ceja.

			Héctor y Pablo se encogieron de hombros.

			—No lo sabemos —contestó Héctor.

			—Nunca le hemos visto hacerlo —dijo Pablo—. Pero creo que provoca un realineamiento de las fosas nasales.

			—Bah, largaos, pesados —les soltó Julia—. Mi compinche no se asusta fácilmente.

			—¿Ah, no? —susurró Sergio.

			Héctor y Pablo se marcharon riéndose.

			—¿Qué vamos a hacer, Julia? —gimoteó Sergio cuando los dos bobos se habían ido—. ¿QUÉ VAMOS A HACER?

			—En primer lugar, tienes que dejar de gimotear. Y después seguiremos intentando reunir a un ejército. Si nos enfrentamos bastantes a Álex, ¡nos dejará en paz!

			 

			 

			La siguiente parada fue en la capilla, donde Julia sabía que se llevaba a cabo un servicio semanal. (Julia también sabía que nadie los regañaría por saltarse las clases si decían de corazón que se iban a la iglesia).

			Los bancos de la capilla estaban abarrotados de decenas de estudiantes, todos con la chaqueta con el escudo de armas del Sagrado Riñón bordado en el bolsillo delantero. Como iban vestidos de uniforme, ya se parecían un poco al ejército que Julia y Sergio necesitaban.

			Afuera retumbó un trueno. Julia pensó que los truenos siempre sonaban más espeluznantes en una capilla. Era como si alguien del piso de arriba te dijera que debías rezar con más devoción.

			La Hermana Lápiz, la joven bibliotecaria, estaba en el púlpito.

			—Antes de nada —dijo con una apacible sonrisa—, me gustaría dar las gracias al Señor Barro por echarme una mano en la biblioteca durante este tiempo para que pueda pasar un rato con vosotros. En la biblioteca hay muchos libros buenos, pero realmente solo un Libro Bueno.

			Los asistentes fruncieron el ceño a la vez. No entendían lo que intentaba decirles la Hermana Lápiz.

			—¡La Biblia! —exclamó.

			—Ah —dijo Sergio cuando sonó otro trueno—. Ahora lo pillo.

			Mientras la Hermana Lápiz proseguía con el sermón, Julia se deslizó por el banco donde estaba sentado el mejor jugador de fútbol americano del instituto.

			—Pst —susurró—. Eres el chaval del brazo imbatible, ¿verdad?

			—¿Qué quieres?

			—¿Te gustaría utilizar ese brazo para una causa noble? —Julia esperaba manipular el sentido del bien y del mal del jugador, algo que siempre resultaba más sencillo en un lugar con vidrieras y música de órgano.

			—¡Ja! —resopló el chico—. Siempre que alguien intenta ayudarte termina metido en un lío enorme.

			—Es verdad, Julia —murmuró Sergio, que se había sentado en el banco detrás de Julia y de la estrella del deporte.

			—Pero siempre son líos buenos —les recordó a los dos—. Nunca son aburridos. ¿No te gustaría darle un golpecito o dos a Álex?

			—¿Estás de broma? Ese tipo me dejó lesionado y en el banquillo, igual que hizo con el Entrenador Cobalto.

			—¿Quién es el Entrenador Cobalto?

			—El que era el entrenador antes de toparse con Álex. Ahora creo que está jubilado.

			—¿Lo conoces?

			—No, pero he oído hablar de él.

			—Yo también —susurró uno de sus compañeros, quizá un defensa—. Con Álex no nos metemos.

			Fue entonces cuando la directora de la escuela, la Madre Malva, irrumpió en la capilla como un relámpago negro con zapatos tan livianos que no hacían ruido. Observó fijamente a los que estaban sentados en los bancos. Esa mirada fulminante enseguida mandó callar a todos (incluida Julia).

			No hablaron más de causas nobles ni de entrenadores heridos.

			Tan solo se oyó algún que otro trueno lejano y el traqueteo de las vidrieras.

			Y Julia y Sergio se dieron cuenta de que todavía no habían reclutado a nadie para la inminente batalla contra Álex.
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NORMAS DE LECTURA

EN EL MUNDO DE MURDLE JUNIOR,
HAY CIERTAS NORMAS.

En el caso que ayudaras a resolver,
habra cuatro sospechosos, cuatro ubicaciones
y cuatro posibles armas.

Cada sospechoso puede tener solo un arma

y estar en una Unica ubicacién.

De ti depende deducir la identidad
del culpable, qué arma utilizé
y dénde tuvo lugar la vil fechoria.

BUENA SUERTE Y DISFRUTA, DETECTIVE.
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